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De acuerdo con la historia reciente la educación en las zonas limítrofes de 
nuestro país se enfrenta hoy a una evidente migración transfronteriza que re‐
configura el espacio contiguo llevándonos a un contexto de emergencia hu‐
manitaria. Desde ya el cruce de cientos de personas y familias de origen ve‐
nezolano en la región de Tarapacá por el paso no habilitado de Colchane es 
un tema relevante en el ámbito de los estudios fronterizos. Esto nos lleva a la 
reflexión desde un enfoque interdisciplinar, en donde la educación intercultu‐
ral, la ética y la geografía crítica se reúnen en la ineludible presencia del mi‐
grante. En ese sentido, consideramos necesario replantear la educación inter‐
cultural desde un nuevo sujeto, sin dejar de lado los actos fundamentales que 
una ética de lealtad a lo visible ofrece como alternativa a una ética de la fron‐
tera fundada hasta el momento en la desigualdad y diferencia en detrimento 
del migrante. Si bien esta investigación se plantea como una reflexión filosófi‐
ca, no se duda en recurrir al estudio de fuentes documentales en la prensa 
escrita regional, e incluso a notas informativas en distintas plataformas virtua‐
les para evidenciar las consecuencias locales de una migración "irregular" que 
tiene al migrante venezolano como su principal protagonista.
Palabras clave: ética de lealtad a lo visible, migración transfronteriza, migran‐
te venezolano, educación intercultural

According to recent history, education in the bordering areas of our country to‐
day faces an evident cross-border migration that reconfigures the contiguous 
space, leading us to a context of humanitarian emergency. From now on, the 
crossing of hundreds of people and families of Venezuelan origin in the Tara‐
pacá region through the unauthorized Colchane crossing is a relevant issue in 
the field of border studies. This leads us to reflection from an interdisciplinary 
approach, where intercultural education, ethics, and critical geography come 
together in the inescapable presence of the migrant. In this sense, we consi‐
der it necessary to reconsider intercultural education from a new subject wit‐
hout leaving aside the fundamental acts that an ethic of loyalty to the visible 
offers as an alternative to an ethic of the border founded so far on inequality 
and difference to the detriment of the migrant. Although this research is pre‐
sented as a philosophical reflection, there is no hesitation in resorting to the 
study of documentary sources in the regional written press, including informati‐
ve notes on different virtual platforms to demonstrate the local consequences 
of an "irregular" migration that has the migrant Venezuelan as its main prota‐
gonist.
Keywords: ethics of loyalty to the visible, cross-border migration, venezuelan 
migrant, intercultural education
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1. INTRODUCCIÓN
Para empezar, podemos decir que una reflexión so‐

bre la necesidad de replantear la educación intercultural 
en el contexto de una emergencia humanitaria como la 
ocurrida en la región de Tarapacá, es de sumo beneficio 
si nos apoyamos en la cercanía real del fenómeno migra‐
torio. Tal cercanía nos sitúa ante un encuentro con grupos 
diversos que es conflictivo, y muchas veces dramático, 
según las palabras de Novaro (2006), un encuentro que 
perturba el mundo-de-la-vida por la condición de miseria 
con la cual es confundida la "cultura" del migrante.1

En la actualidad son diversos los motivos que lle‐
van a las personas a migrar de un país a otro. Familias 
enteras han cruzado el desierto, así como también jóve‐
nes, mujeres, ancianos y niños. Lamentablemente en el 
país de destino hay quienes han sido víctimas de violen‐
cia y tratos vejatorios, haciéndose aún más visible su con‐
dición de miseria2. De ese modo, la migración "irregular" 
en el norte de Chile y la irresponsabilidad política sobre lo 
acaecido nos llevan a preguntarnos sobre las bases éti‐
cas necesarias para construir una actitud más adecuada 
en nuestras relaciones interpersonales con el migrante.3

Tal situación permea un nuevo escenario para la 
educación intercultural, pues la presencia del migrante 
conduce a la necesidad de replantear las bases y objeti‐
vos del proyecto educativo en y desde la región. Hasta el 
momento, la educación intercultural se ha concentrado en 
la población indígena rural (Mondaca y Gajardo, 2013) y 
al parecer se reduce al bilingüismo.4 Esto lo garantiza el 
proyecto educativo institucional (PEI) en distintos estable‐
cimientos de la zona.5 De un modo evidente, la población 
indígena rural constituye lo que Riedemann et al. (2020) 
consideran un representante histórico de la diversidad 
cultural, no obstante, la migración internacional nos dispo‐
ne frente a un nuevo sujeto, el migrante venezolano. 

De acuerdo con Marcela Tapia Ladino (2017) la in‐
teracción que producen las movilidades de las personas 
en sus constantes y continuos cruces, así como también 
el despliegue de una serie de prácticas que tiene a la 
frontera como referente y como recurso, es lo que nos lle‐
va a considerar a esta última como un espacio de carác‐
ter transfronterizo. De ese modo, la migración no solo 
construye el territorio sino también una serie de significa‐
ciones y prácticas asociadas a una difference que de 
acuerdo con Van Houtum y Boedeltje (2009) no es única‐
mente política sino también ética.

Tal diferencia queda expresada no solo en el dis‐
curso, sino también en los hechos de violencia contra los 
migrantes en la historia reciente. Tales sucesos nos llevan 
a velar por el desarrollo de una "actitud pluralista" (Roeg‐
holt et al. 1998) en la educación.6 Asimismo, mientras el 
otro se ofrece a nuestros ojos le podemos mirar no solo 
en la escuela, sino también en el espacio contiguo, perca‐
tándonos de una imagen que fácilmente puede ser aho‐
gada bajo los prejuicios y marbetes que le arrinconan al 
riesgo de la negación. 

Así, la aparición del migrante venezolano nos invita 
a establecer un diálogo con la presencia real del otro, lo 
que nos lleva a una reflexión en el ámbito de la filosofía 
práctica. En otras palabras, para replantear la educación 
intercultural (o pensar a futuro la creación de alguna polí‐
tica pública al respecto) se debe establecer con antela‐
ción una reflexión en el ámbito de la ética. Es por ello que 
debemos sopesar los atributos peculiares que distinguen 
a la ética de lealtad a lo visible o ética del retiro interior de 
una ética de la frontera, que a su vez dan cuenta de un 
enfoque y tránsito interdisciplinario que nos lleva a un cru‐
ce obligado a través de los límites de los distintos 
saberes. 

De acuerdo con el académico e investigador britá‐
nico John Williams, quien en el año 2006 publicó The Et‐
hics of Territorial Borders, hoy existe un gran interés en 
tratar las fronteras como una práctica social. Asimismo, 
devolver las fronteras al mundo social abre un sinfín de 
posibilidades para una investigación renovada, más aún, 
el acercamiento de las elecciones éticas a una elección 
política vinculada con la frontera es algo que Williams 
pretende respaldar.7 Para el autor (2006) las fronteras 
son parte de la pluralidad entendida como una posición 
central de la condición humana. Asimismo, una ética de la 
frontera comprende el conjunto de interacciones y discur‐
sos vinculados a un espacio intermedio entre individuos, 
comunidades e instituciones.8

"El valor de las fronteras bien puede estar en la de‐
limitación de los valores, pero no de una manera esencia‐
lista, que asuma que la comunidad es de alguna manera 
fija e inmune a la alteración a través de la interacción con 
los extranjeros" (Williams, 2006, p. 114). Para Jussi Laine 
(2020) gran parte del debate académico sobre las fronte‐
ras se ha centrado en las tensiones de soberanía, y las 
afirmaciones universalistas sobre la humanidad y los de‐
rechos humanos. No obstante, tras el considerable peso 
moral que se relaciona con las responsabilidades éticas 
hacia los migrantes y personas desplazadas, la presente 
investigación se acerca a lo que Laine considera una vía 
intermedia entre posiciones fundamentalmente incompati‐
bles. 

En ese sentido, el diálogo que establecemos entre 
una ética de la frontera y una ética de lealtad a lo visible –
tal como esta última es formulada en la obra del filósofo 
israelí Avi Sagi– se articula con la presencia indeleble del 
migrante, actual protagonista de un éxodo transfronterizo 
de carácter "irregular". La consciencia del sacrificio, el es‐
fuerzo y la dificultad que envuelve el relato del migrante 
venezolano se cohesiona con la presión ejercida sobre un 
Estado que, de acuerdo con Victoria Dannemann (2022), 
no ha logrado dar respuesta eficaz ni a las necesidades 
de los refugiados, ni al descontento de sectores de la po‐
blación chilena por la masiva llegada de indocumentados. 

De todas maneras, la migración transfronteriza en‐
tendida como un proceso "irregular" ha reconfigurado de 
algún modo el espacio contiguo llevándonos a un contex‐
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to de emergencia humanitaria que –como lo veremos más 
adelante– ha sido registrado en distintos medios de co‐
municación. La condición de miseria que exuda el migran‐
te venezolano extiende su fragilidad al riesgo del desfalle‐
cimiento e incluso la muerte.9 La vulnerabilidad de una 
economía familiar mermada por el desempleo y el poder 
adquisitivo disminuido por la inflación (Barahona et al., 
2022) constituyen hasta el momento, los incentivos eco‐
nómicos de la migración. Un desplazamiento que está 
motivado –de acuerdo con ciertos autores– por una crisis 
de tipo social e institucional (García y Restrepo, 2019), y 
por la imposibilidad de cubrir las necesidades básicas en 
el país de nacimiento (Nicolao et al., 2022).

Sin ir más lejos, una cantidad considerable de mi‐
grantes venezolanos han destacado su condición de vul‐
nerabilidad y miseria, además de ser víctimas de la inhos‐
pitalidad y el descontrol de las personas en la sociedad 
de recepción. Ello conforma un mundo-de-la-vida pertur‐
bado y a la espera de un cambio actitudinal que pueda 
mellar las representaciones y marbetes que constituyen el 
deterioro personal del migrante. En consecuencia, es ne‐
cesario desarrollar una "actitud pluralista" basada en el 
respeto por los puntos de vista y las acciones del otro; 
una actitud en la cual se destine a perspectivas vecinas el 
mismo valor que se asigna a las propias. Atender a esta 
situación es un tema fundamental y de carácter ético que 
tanto para Sagi (2009) como para Williams (2006), es ne‐
cesario valorar y proteger.10 

Por lo demás, ¿puede una ética de lealtad a lo visi‐
ble –tal como es expuesta en la obra del filósofo israelí 
Avi Sagi– ofrecer los elementos suficientes para construir 
una propuesta educativa de carácter intercultural referida 
a las consecuencias prácticas de una migración transfron‐
teriza enmarcada en el contexto de una emergencia hu‐
manitaria?

Para dar una respuesta a tal cuestión evidenciare‐
mos las consecuencias éticas y regionales de un proceso 
de migración transfronteriza vinculado específicamente al 
migrante venezolano, así como también la necesidad de 
replantear la educación intercultural en el contexto de una 
emergencia humanitaria. Posteriormente identificaremos 
algunas nociones referidas a la educación intercultural 
desde la producción latinoamericana y europea y, por últi‐
mo, trataremos de caracterizar los actos fundamentales 
asociados con una ética de lealtad a lo visible, los que 
ofrecen –de acuerdo con nuestra reflexión– las condicio‐
nes necesarias para replantear la educación intercultural 
desde una perspectiva ética.

Actualmente, los aspectos éticos del proceso de 
migración "irregular" ocurrido en el norte de Chile han 
sido poco explorados. En ese sentido, las preocupaciones 
referidas a un nuevo modo de comprender nuestras rela‐
ciones con el otro, tanto en la filosofía de Sagi como en 
los estudios fronterizos de Williams (2006), se asocian 
con inquietudes referidas a la definición, objetivos, y "su‐
jeto" de la educación intercultural. Por lo mismo, conside‐

ramos indispensable este aporte para el campo de los es‐
tudios interdisciplinarios, especialmente en el área de la 
educación, la filosofía y el estudio de la frontera.

De este modo, se propone un tránsito metodológico 
que lleva a unir la ética de lealtad a lo visible, por un lado, 
y la ética de la frontera, por otro, a la presencia ineludible 
del migrante. Así, la necesidad de replantear la educación 
intercultural se dispone ante un nuevo contexto histórico 
social en donde se tejen relaciones interpersonales con 
un nuevo sujeto. En tal sentido, la investigación no deja 
de ofrecer una vía alternativa a la ética de carácter deon‐
tológico y aquella que podemos observar en los escritos 
de Levinas; además se constituye como un aporte en dis‐
ciplinas en donde la propuesta de Sagi resulta hasta el 
momento desconocida.

El estudio de documentos de la prensa escrita re‐
gional correspondientes a los años 2021 y 2022, y de las 
notas informativas que han sido difundidas en distintas 
plataformas virtuales que en su momento serán debida‐
mente citadas, tiene como propósito evidenciar las conse‐
cuencias de la migración "irregular" y determinar los atri‐
butos peculiares del migrante. Por otro lado, el objetivo de 
la revisión del proyecto educativo institucional (PEI) en 
distintos establecimientos de la región es corroborar la 
presencia de la educación intercultural en la zona. 

2. LA ÉTICA DE LA FRONTERA: DIFERENCIA Y DE‐
SIGUALDAD EN DETRIMENTO DEL MIGRANTE

Como ya se anunció al principio, la migración trans‐
fronteriza vinculada específicamente al tránsito del mi‐
grante venezolano hacia la Región de Tarapacá, reconfi‐
gura de algún modo el territorio contiguo como un espacio 
de emergencia humanitaria. Junto a los haitianos, los ciu‐
dadanos de Venezuela conforman el segundo flujo migra‐
torio más numeroso en los recientes procesos de migra‐
ción hacia nuestro país. No obstante, de acuerdo con Ste‐
foni et al. (2021), no es la masividad de la migración sino 
la propia política de fronteras del gobierno la que ha he‐
cho que el cruce esté lleno de riesgos.11

Mientras que, para Ballinger (2012), antropólogos 
como Cunningham y Heyman instan a reconceptualizar 
las fronteras en términos de movilidades y recintos con‐
juntos, para Laguerre (2017) la tendencia en los estudios 
sobre inmigración internacional se vincula al Estado re‐
ceptor como el lugar de los aspectos clave referidos al 
despliegue del fenómeno. Lo cierto es que, de acuerdo 
con Tapia Ladino (2022), las migraciones internacionales 
se constituyen en un rasgo definitorio del mundo contem‐
poráneo y todo indica que seguirán en aumento. No obs‐
tante, ello no solo interpela a la ética de los estados, tal 
como asegura la autora, sino también a la ética que se 
ofrece en la interacción entre los residentes tanto rurales 
como urbanos y los migrantes "irregulares". 

La Región de Tarapacá –ubicada en el norte de 
Chile– tiene como límite septentrional a la Región de Ari‐
ca y Parinacota, mientras que al sur limita con la Región 
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de Antofagasta, al oeste con el océano Pacífico, y al este 
con los departamentos de Oruro y Potosí, pertenecientes 
a Bolivia. La región se divide en dos provincias, Iquique y 
del Tamarugal. En la primera encontramos a las comunas 
de Alto Hospicio e Iquique (su capital), mientras que en la 
provincia del Tamarugal encontramos las comunas de Ca‐
miña, Colchane, Huara, Pica y Pozo Almonte. La convi‐
vencia entre los pobladores de Colchane y Pisiga (pobla‐
do urbano boliviano ubicado en la frontera con Chile) nos 
muestra –y aquí seguimos a Ramos Rodríguez y Ovando 
Santana (2016)– un contexto territorial transfronterizo en 
donde se forman relaciones de carácter simbólico e iden‐
titarias que, en una dimensión cultural, chocan con los 
sentimientos de pertenencia que el Estado ha pretendido 
históricamente instaurar en estos territorios, valiéndose 
incluso de la educación estatal.

De acuerdo con Stefoni et al., (2021) en el año 
2020 el ingreso por el paso de Colchane a nuestro territo‐
rio nacional creció de un modo exponencial, llegando a 
cerca de 200 personas por día según los registros de la 
Policía de Investigaciones (PDI). Por lo que atañe al con‐
texto sociohistórico de la región el portal BBC News Mun‐
do menciona con fecha 6 de febrero del 2021 el súbito 
crecimiento poblacional asociado a una crisis migratoria 
sin precedentes que afecta a la pequeña localidad.12 En 
el mismo medio, el alcalde de la comuna, Javier García 
Choque reconoce tal fenómeno como una de las peores 
crisis humanitarias que le ha tocado vivir. También da 
cuenta de 235 niños que ocupan todos los espacios públi‐
cos y la falta de infraestructura para acoger a toda la gen‐
te. En el año 2021 y de acuerdo con el Servicio Jesuita a 
Migrantes un 72% de las personas que habían ingresado 
por pasos no habilitados son venezolanos. 

Ahora bien, de acuerdo con Luis Eduardo Thayer 
(2023) existe una intensificación en las condiciones de 
expulsión en los países de origen, que podemos asociar a 
una crisis relacionada con las consecuencias de la estruc‐
turación política venezolana. De ese modo, la migración 
de personas que se han visto forzadas a abandonar su 
país se suma a una irregularidad en el país de destino, 
debido a lo que Thayer denomina un endurecimiento de 
las condiciones de acceso a los derechos. En otras pala‐
bras, la condición del migrante venezolano construida 
desde una difference nos lleva a considerar una ética de 
la frontera que podemos comprender como una serie de 
situaciones y prácticas en detrimento del migrante. 

De acuerdo con Humanitarian Coalition (2020), una 
emergencia humanitaria es un evento que representa una 
amenaza para la seguridad y bienestar de una comunidad 
u otro grupo grande de personas.13 Así, "las migraciones 
contemporáneas se constituyen en uno de los principales 
factores de cambio social en distintas latitudes, tanto en 
los países de origen y tránsito como en los destinos mi‐
gratorios" (Tapia Ladino, 2022, p. 69). En tal sentido, Ta‐
pia Ladino (2022) nos recuerda que la producción sobre 
migración transnacional ha sido prolífica, sin olvidar que 

la situación de los y las migrantes está afectada por el lu‐
gar en donde se encuentran.

Al menos para los migrantes venezolanos –aquí 
seguimos a Stefoni et al. (2021)–, los mayores peligros se 
vinculan con una política de cierre implementada por el 
gobierno de Sebastián Piñera a través de medidas que 
prometían una migración más ordenada. Por otro lado, ta‐
les riesgos se asocian con la condición del migrante, el in‐
greso por pasos no habilitados y el peligro de su aban‐
dono en el desierto, así como también con su degrada‐
ción y amedrentamiento en la ciudad.14 Esto último lo po‐
demos constatar tras los ataques dirigidos hacia grupos 
de migrantes venezolanos, los que han sido relacionados 
con la burocracia, aporofobia y el odio esparcido en las 
redes sociales. 

Sin ir más lejos, de acuerdo con el portal de Euro‐
news (2021), en la localidad de Iquique grupos de mani‐
festantes en el marco de una marcha de alrededor de 
3000 personas se vieron involucrados en la quema de 
carpas, colchones y hasta juguetes en un campamento 
de migrantes indocumentados de origen venezolano. El 
grito de "no más inmigración ilegal" fue acompañado de 
etiquetas como "enfermos", "ignorantes" y "delincuentes", 
que expresan cada uno de los entrevistados. Por otro 
lado, según el portal Emol (2021), el desalojo de migran‐
tes venezolanos ubicados en la plaza Brasil de la ciudad 
de Iquique derivó en la detención de 14 personas por di‐
versos delitos y que llevó a la Defensoría de la Niñez a 
anunciar acciones legales para que el gobierno aborde la 
crisis migratoria en la zona, específicamente debido a la 
situación de niños, niñas y adolescentes. 

Actualmente, la migración transfronteriza que tiene 
al migrante venezolano como personaje principal no deja 
de ser descrita con metáforas catastrofistas. Esto lo pode‐
mos observar en las declaraciones del presidente de la 
Asociación de Industriales de Iquique y el Tamarugal, 
Leopoldo Bailac, para el diario La Estrella de Iquique con 
fecha 21 de diciembre del 2022. Allí describe el proceso 
migratorio como un "tsunami" descontrolado. En conse‐
cuencia, se promueve un discurso que ha estado asocia‐
do a prácticas que van en detrimento del migrante, lo que 
forma el tejido de lo que podemos denominar una ética de 
la frontera. A su vez, esto contribuye a expresar una ne‐
gación del otro, fenómeno que abordaremos más adelan‐
te.

Así, luego de una reflexión sobre la propuesta del 
filósofo israelí Avi Sagi, hemos encontrado ciertos ele‐
mentos que pueden ser de beneficio para construir una 
nueva relación con la alteridad del proceso y sus partici‐
pantes. De ese modo, es posible reemplazar una ética de 
la frontera relacionada con la atrocidad de las acciones 
por una ética de la lealtad, sin abandonar la presencia vi‐
sible del migrante. Sin ir más lejos, tales son las caracte‐
rísticas que constituyen un contexto de emergencia hu‐
manitaria, espacio en el cual podemos situar la necesidad 
de replantear una educación intercultural que hasta el 
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momento tenía al campesinado local como el referente in‐
discutido de la diversidad.  

3. ¿QUÉ PODEMOS ENTENDER POR EDUCACIÓN IN‐
TERCULTURAL?

Hasta el momento, la educación intercultural en la 
Región de Tarapacá ha estado enfocada en la población 
andina que por años ha habitado en la zona norte del 
país.15 En cambio, la historia reciente nos ofrece un nue‐
vo escenario, en donde el otro visible se constituye desde 
la realidad del migrante. En este sentido, se debe frenar 
la inclinación a contener y eliminar distancias con el otro 
que nos lleven a una "sobregeneralización", marginación 
u "objetivación" del mismo. 

De acuerdo con Gunther Dietz et al. (2007), en 
América Latina las políticas educativas diferenciales bajo 
premisas ideológicas nacionalistas, han estado destina‐
das a grupos minoritarios autóctonos e indígenas y no 
precisamente a minorías alóctonas. Esto es corroborado 
por las investigaciones del sociólogo e historiador chileno 
Sergio González Miranda (2002), que contemplan la pre‐
sencia de la escuela fronteriza como parte de una pers‐
pectiva geopolítica del régimen militar (1973-1990) cuyo 
objetivo es integrar a los aymaras a la chilenidad, concen‐
trándolos además en zonas fronterizas deshabitadas con 
el propósito de asegurar la soberanía nacional. 

Lo cierto es que para Máximo Estupiñán Maldona‐
do (2012), la educación intercultural es uno de los temas 
transversales más importantes para poder consolidar la 
democracia y las sociedades inclusivas. En tal sentido, 
con la llegada de la democracia a Chile en 1990, la edu‐
cación intercultural es anunciada como un nuevo tema de 
interés para la reflexión de especialistas y docentes16; no 
obstante, nos atreveríamos a decir que pierde intensidad 
con el tiempo, no llegando a transformarse –a nivel regio‐
nal y nacional– en una constante preocupación intelectual 
fuera del ámbito pedagógico.  

De acuerdo con las investigaciones del profesor 
Cantle (2012)17, aún no existe una definición claramente 
aceptada de interculturalismo, y a menudo se lo confunde 
o fusiona con la noción de multiculturalidad. No obstante, 
en sus estudios este autor intenta crear una visión clara y 
progresista de la interculturalidad, así también liberarla 
del bagaje que comparte con el concepto que le 
antecede. Lo cierto es que, para crear una propuesta 
educativa de carácter intercultural se necesita una refle‐
xión tanto ética como antropológica sobre la cuestión. 

Para la catedrática española Teresa Aguado et al., 
la educación con enfoque intercultural se puede compren‐
der como una perspectiva "basada en el respeto y la valo‐
ración de la diversidad cultural, dirigida a todos y cada 
uno de los miembros de la soc iedad en su 
conjunto" (2003, p. 327). Asimismo, para Baumgartl y Mi‐
lojevi (2009), un enfoque intercultural debe hacer frente a 
la diversidad cultural de un modo constructivo, entendien‐
do que esta última, si bien por sí misma no conduce ne‐

cesariamente a un estado de asuntos no deseado, puede 
ser una causa potencial de conflictos.

Para Manfred Hohmann (1987) la educación inter‐
cultural también representa un reclamo de largo alcance, 
el anuncio de un intercambio y enriquecimiento cultural 
entre grupos diversos. Asimismo, la respuesta básica de 
una sociedad ante el migrante puede ser afortunada y po‐
sitiva, dando la bienvenida al encuentro, o, por el contra‐
rio, ser negativa y llevarnos al conflicto. Como otros auto‐
res, Hohmann (2009) asume con normalidad la realidad 
multicultural que afecta a la sociedad en su conjunto, 
pero, por otro lado, no considera la educación intercultural 
como una mera subdisciplina de la educación general, 
dado que temas como el racismo, los prejuicios y el trato 
desigual, corresponden a un fenómeno social más 
amplio. Así, Hohmann (2009) también cree que, frente a 
lo multicultural, lo intercultural debe entenderse explícita‐
mente como un término y principio rector pedagógico. 

En tal sentido, lo multicultural parece estar despro‐
visto de un carácter vinculante en la dimensión educativa. 
No obstante, de acuerdo con Safiye Yildiz (2009), Hoh‐
mann cuestiona la cultura como una de las categorías 
inadecuadas al momento de reconstruir las ideas pedagó‐
gicas. Aspectos como qué debe entenderse por cultura en 
un contexto multicultural y cómo se constituyen las rela‐
ciones entre las distintas culturas, pasan a ser parte fun‐
damental de sus preocupaciones. Pese a ello, para Yildiz 
(2009) el autor no logra desligarse de una perspectiva 
más estática sobre asuntos relativos a niños y estudian‐
tes extranjeros, adoptando sin cuestionamientos las cons‐
telaciones clasificatorias que se basan implícitamente en 
una diferencia insoslayable entre grupos de personas, de 
lo que a su vez deriva la división entre "nativos" y "extran‐
jeros".

Muy al contrario, para el cientista alemán Georg 
Auernheimer (2001) la educación intercultural se basa en 
una concepción de la cultura entendida como un proceso 
dinámico. De tal modo, de acuerdo con Yildiz (2009), su 
visión de interculturalidad se vincula con una perspectiva 
posmoderna de la pluralidad, al hablar de "culturas" como 
sincretismos, mezclas y fusión. Los procesos migratorios 
dan como resultado, por un lado, un nuevo tipo de diversi‐
dad cultural y, por otro, nuevas disparidades sociales. En 
ese sentido, el trabajo educativo proporciona dos princi‐
pios básicos que ayudan de algún modo a paliar las des‐
ventajas: la igualdad de trato y la relación establecida con 
el propio mundo-de-la-vida; en otras palabras, el recono‐
cimiento. Mientras el compromiso por la igualdad se dirige 
contra el "racismo estructural", el principio de reconoci‐
miento "pretende tener en cuenta la importancia de las re‐
ferencias culturales para el proyecto de identidad de las 
personas" (Auernheimer, 2001, p. 10).

De acuerdo con Ferrão (2010) la interculturalidad 
consiste en un proceso imbricado y entrelazado que debe 
contribuir a la toma de conciencia de la propia identidad 
cultural, la cual, en general, halla dinamismo en el con‐
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traste con el otro. Por lo mismo, se debe promover un diá‐
logo con bases igualitarias incentivado por el proceso in‐
tercultural; en otras palabras, un "reconocimiento ético" 
del otro, lo que de acuerdo con Kiesel y Volz (2008) nos 
permite descubrir en los procesos de interacción cómo 
este otro se ve a sí mismo y a su situación. Para Cantle 
(2012) el interculturalismo ofrece la perspectiva de un en‐
foque más amplio relacionado con un mayor sentido de 
apertura en las comunidades, y observando la relación 
con el otro y la diferencia como experiencias potencial‐
mente positivas con respecto a las ventajas que puedan 
ofrecer.

Con todo lo anterior, ¿qué podemos entender por 
educación intercultural? Según el profesor Wolfgang Nie‐
ke (2008), podemos decir que, frente a las actividades y 
disposiciones pedagógicas que responden a las nuevas 
tareas que resultan de la inmigración de personas con di‐
ferentes culturas o de la aceptación de una variedad de 
minorías étnicas dentro de una sociedad pluralista y, por 
lo tanto, también multicultural, la educación intercultural 
designa los esfuerzos que se centran en el trato razona‐
ble entre la mayoría y las minorías étnico-culturales. Para 
Nieke (2008), gran parte de los enfoques asociados con 
la educación intercultural tiene un núcleo común, y este 
se vincula con la necesaria respuesta que una sociedad 
establecida y perdurable les brinda a los migrantes y a 
aquellas minorías étnicas resultantes del proceso de mi‐
gración, o a aquellas minorías preexistentes. En otras pa‐
labras, es la respuesta a una sociedad multiétnica o pluri‐
cultural que debe aceptarse como permanente. 

Para Yildiz (2009), Nieke acoge la concepción de 
cultura expresada por Hohmann como una noción impor‐
tante y "exitosa". En ese sentido, las líneas básicas que 
Nieke considera propias de la formación y la educación 
intercultural derivan de interpretar la cultura como un sis‐
tema de símbolos, o sea, de patrones de interpretación, 
expresión y orientación. Para Nieke (2009) las fronteras 
entre culturas no son idénticas a las fronteras nacionales, 
idiomáticas, o entre pueblos o etnias. De ese modo, ale‐
jándose de un concepto universalista opta por una pers‐
pectiva fenomenológica, y considera la posibilidad de 
múltiples subculturas y culturas "parciales" dentro de un 
país, las que a su vez pueden entenderse como mundo-
de-la-vida.

Pese a la necesidad de diálogo o del florecimiento 
de actitudes positivas que se puedan despertar en la in‐
teracción con las minorías, no podemos dejar de lado las 
fronteras existentes entre una cultura y otra. De acuerdo 
con Nieke (2008), tales fronteras son aquellas que pode‐
mos encontrar en los límites del mundo-de-la-vida. Sin la 
necesidad de discutir la existencia de tales mundos frente 
a posibles procesos de individualización radical que lle‐
van a la disolución de la integración colectiva, podemos 
decir que el mundo-de-la-vida es un concepto necesario 
para comprender la cultura del migrante, que en ningún 
momento debe confundirse con la condición que lo carac‐

teriza en el país de llegada. 
Por otro lado, según el autor (Nieke 2008) se debe 

abandonar la intención de una completa integración cog‐
nitiva y emocional del migrante a nuestra sociedad, lo que 
está lejos de las necesidades reales de una educación in‐
tercultural. Muy por el contrario, los objetivos de la educa‐
ción intercultural deben relacionarse con la inevitable con‐
ciencia de las ataduras asociadas a los valores propios 
del mundo-de-la-vida18, tanto para el caso del migrante 
como para el de los habitantes de la sociedad receptora. 
Ahora bien, "[t]al etnocentrismo ilustrado no permite la 
certeza inequívoca de que las propias posiciones son ne‐
cesariamente correctas, aunque deban creerse correctas 
con la mejor de las razones, ni puede conducir a una 
aceptac ión re la t i v is ta i l im i tada de todas las 
demás" (Nieke, 2008, p. 77). Este tipo de conocimiento 
constituye el principal apoyo para los objetivos restantes 
que persigue la propuesta del autor. 

De cualquier modo (2008), la educación intercultu‐
ral no solo debe enfatizar lo que hay en común entre los 
distintos grupos, fomentar la solidaridad y tomar concien‐
cia de las oportunidades de enriquecimiento cultural entre 
ellos, sino que además debe tratar con la alienación y 
practicar distintas formas de regulación que ayuden a li‐
diar de modo sensato con los conflictos.19 No obstante, si 
el foco está en las culturas y sus diferencias, existe el te‐
mor de que las culturas traídas por los migrantes sean 
entendidas como algo estático, inmutable, siendo a su 
vez conservadas de manera desfavorable por los esfuer‐
zos educativos relacionados. 

Esto último se relaciona con la crítica que Yildiz 
(2009) dirige a Nieke, quien pese a tener inicialmente una 
actitud de distancia con respecto a la perspectiva sistémi‐
ca del sociólogo alemán Walter Bühl, llegaría a una posi‐
ción similar inspirado por la tesis del "choque cultural", lle‐
vándole de ese modo a una comprensión fija y rígida de 
la cultura. Para Nieke (2008), la propuesta de Bühl en‐
frenta un problema al entender la cultura como un siste‐
ma, también en su intento de concebir los hechos socia‐
les en analogía con los organismos comprendidos como 
sistemas, o con los mecanismos cibernéticos de autocon‐
trol. No obstante, para Nieke se puede encontrar cierta 
coherencia interna en patrones de interpretación colectiva 
–es decir, culturas, así como su tendencia– que los llevan 
a generar una distancia entre unos y otros, algo así como 
una lucha omnipresente que mantienen las culturas entre 
sí. 

Luego de la revisión de algunos enfoques, sostene‐
mos que la educación intercultural debe ser replanteada 
atendiendo a la presencia del fenómeno migratorio: en 
efecto, no basta con dirigirla exclusivamente a una mino‐
ría étnica representada por los pueblos originarios, sino 
que debemos de algún modo atender a un otro concreto 
que remece nuestro mundo-de-la-vida con sus propias 
demandas. 

Así, para Dietz y sus colaboradores (2007) se trata 
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por tanto de revisar y redefinir los programas diferenciales 
dirigidos a los pueblos indígenas a la luz del debate multi‐
culturalista. En otras palabras, la educación intercultural 
debe plantearse como "un criterio de organización curri‐
cular de los contenidos básicos comunes a todas las insti‐
tuciones educativas […] En este sentido, la propuesta de 
la educación intercultural como respuesta a la educación 
para una sociedad diversa implica su consideración como 
un eje organizador indispensable del proyecto educativo 
institucional (PEI)" (Perlo, 2000, p. 38). 

A ello podemos agregar la necesidad de replantear 
la educación intercultural debido a las consecuencias éti‐
cas y regionales de la migración "irregular" que ocurre en 
el norte del país. De este modo, consideramos que la 
educación intercultural y la indeleble presencia del otro –
visibilizado desde la condición del migrante venezolano– 
hallan un espacio de reflexión en el campo de la filosofía 
práctica. 

4. UNA ÉTICA DE LEALTAD A LO VISIBLE PARA 
UN CONTEXTO DE EMERGENCIA HUMANITARIA

Ahora pasamos a caracterizar los elementos funda‐
mentales que pueden ofrecer las condiciones necesarias 
para replantear la educación intercultural y el desarrollo 
de una "actitud pluralista". En tal sentido, tendremos que 
transitar desde la reflexión y atención que estalla con la 
presencia de un otro real hacia la posibilidad de una nue‐
va concepción de la educación intercultural. Sin embargo, 
antes debemos comprender lo que se entiende por una 
ética de la compasión y algunas nociones asociadas. 

Fenomenológicamente la compasión es un atributo 
del sujeto que se vuelve hacia el otro. De acuerdo con el 
filósofo israelí Avi Sagi (2018) la compasión es una modi‐
ficación de la disposición básica de los seres humanos 
que conduce a cambios en la percepción de los demás. 
Frente a la distancia entre las partes generada por la lás‐
tima y la inferioridad perpetuada por la piedad, la compa‐
sión se ofrece como un atributo que acerca a la persona 
compasiva a su objeto de compasión; "es un acto de par‐
ticipación e identificación con quien sufre en su dolor, en 
un reconocimiento que excluye las acusaciones" (Sagi, 
2018, p. 15). Gracias a la compasión el otro se transforma 
en una criatura humana concreta con un rostro único con 
quien guardamos una relación básica de igualdad, dado 
que ambos somos vulnerables y estamos abiertos a la 
posibilidad de sufrir. 

Para el filósofo español Joan-Carles Mèlich (2010) 
una ética de la compasión se configura como la respuesta 
a la experiencia del sufrimiento, la reacción a una interpe‐
lación imposible de prever y planificar –una demanda que 
irrumpe de forma radical. En otras palabras, el yo no se 
constituye éticamente con relación al bien sino en res‐
puesta al sufrimiento del otro. Asimismo, Mèlich acoge las 
reflexiones del filósofo lituano Emmanuel Levinas al con‐
venir en la diferencia que observa este último con respec‐
to a la ética y la moral. En tal sentido, la ética no puede 

dar leyes a la sociedad ni dictar reglas de conducta para 
su transformación.20

De acuerdo con Levinas (1993) la responsabilidad 
del yo depende de la apelación del rostro de un otro que 
le reclama y le señala, un rostro en el que yace una 
orden. Así, la responsabilidad se manifiesta como un im‐
perativo en el rostro del prójimo al cual me enfrento, "una 
responsabilidad respecto de otro a la que estoy condena‐
do antes de todo deseo" (Levinas, E. 1993, p. 179). A 
este respecto, toda la fenomenología de Levinas (2000) 
desemboca en el rostro del otro, no obstante, si bien a 
cada rostro se le da una importancia y una posición, lo 
que Levinas designa como rostro es más que eso. 

Para Levinas (1993) el rostro es el cara-a-cara mis‐
mo, procede enigmáticamente del Infinito y de su pasado 
inmemorial. En ese sentido, la alianza entre la pobreza 
del rostro y el Infinito se inscribe en la fuerza con la que el 
prójimo se impone a mi responsabilidad antes de todo 
compromiso por mi parte. La aparición del rostro del otro 
se percibe como una epifanía, una revelación de lo tras‐
cendente.21 De ahí que para Sagi (2018) se cree una cla‐
ra jerarquía que aprisiona al otro en su debilidad, la que 
encarna su alteridad absoluta, lo que nos impide desarro‐
llar una relación dinámica y compleja con él.  

Contrariamente, si el otro ha sido despojado de su 
existencia real y se ha convertido en Otro, esto es, una 
entidad infinita e incontenible, surge la cuestión de la de‐
manda: "¿Tiene algún significado una demanda dirigida a 
mí si no se origina en una entidad específica? […] ¿Cuál 
es precisamente la naturaleza de la responsabilidad hacia 
el otro que me incumbe si el otro no es la persona que 
aparece frente a mí?" (Sagi, 2018, p. 61). De ese modo, 
Sagi mantiene cierta cautela con respecto a la perspecti‐
va levinasiana dado los peligros que de ella podrían deri‐
var.  Así, Sagi considera que una disposición de compa‐
sión no se debe "imponer", mucho menos desde un rostro 
abstracto y coercitivo. 

A diferencia de una ética de la justicia, la cual se 
apoya en consideraciones normativas y hace de la gene‐
ralización la característica fundamental de la justicia legal, 
Sagi (2018) sugiere una ética de la compasión que busca 
complementar y a la vez trascender la perspectiva de la 
ley, observando al otro y su presencia concreta, y fomen‐
tando a través de la equidad una disposición que nos per‐
mite "mirar al otro y desarrollar una actitud diferente hacia 
él como alguien que merece respeto, atención y conside‐
ración" (Sagi, 2018, p. 9). Reconocer la existencia del su‐
frimiento humano concreto, la posibilidad de modificar la 
realidad de un modo fragmentario, la esperanza en un fu‐
turo ligado indisolublemente a la fragilidad de nuestra 
realidad, así como también la posibilidad misma del fraca‐
so, constituyen los elementos fundamentales de una ética 
de la compasión.  

Como recurso metodológico Sagi decide contrapo‐
ner ambas éticas. No obstante, según el autor, tanto la 
ética de la justicia como la ética de la compasión condu‐
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cen un discurso de un modo simultáneo como parte de 
una relación dialéctica y compleja (2018). En el mismo 
sentido, una convivencia sincrónica que refleja la tensión 
persistente entre la soberanía del sujeto y la presencia 
del otro, no es sino la expresión de dos fenomenologías 
en principio contradictorias. Para Sagi una ética de lealtad 
a lo visible es una extensión de la ética de la compasión. 
Sin embargo, en la ética de lealtad a lo visible podemos 
encontrar ciertos actos que la caracterizan. En efecto, 
luego de definir la relación ontológica fundamental entre 
el sujeto y el objeto de su lealtad, y ofrecer su propuesta 
como un tercer camino entre las fenomenologías del 
mundo occidental, tanto el auto-retiro como el autocontrol 
se presentan como los dos actos principales de su ética.

De acuerdo con Sagi (2018) para que exista lealtad 
debe haber un sujeto y un objeto de su lealtad. De ese 
modo, es el individuo quien toma la decisión de ser o no 
leal a su objeto; tal decisión le desplaza más allá de la 
concentración en sí, para dirigirle al otro. Por lo mismo, la 
decisión siempre está presente, sin dejar de ser la condi‐
ción necesaria de un pacto constantemente renovado. 

La lealtad parte con el sujeto y el desenvolvimiento 
de sus propias disposiciones. En ese sentido, la devoción 
y adhesión representan su capacidad de respuesta al pro‐
blema moral básico que nos lleva a la objetivación de los 
demás. No obstante, el sujeto tiene por tarea el desarrollo 
del autocontrol, una acción clave al momento de prevenir 
tales situaciones. Sin el autocontrol la lealtad es 
imposible. Sin embargo, la lealtad no es simplemente una 
disposición interior, al contrario, "surge en la acción con‐
creta en curso del leal hacia el objeto de la lealtad" (Sagi, 
2018, p. 52). En ese sentido, una lealtad atenta puede 
responder a las demandas y requerimientos específicos 
de otro en su existencia concreta. 

En conformidad con lo expuesto por Sagi (2018) lo 
que aparece –o sea, lo visible a los ojos– es el fundamen‐
tal y último objeto de su propuesta, considerándose am‐
bas determinaciones mutuamente complementarias. Tal 
suposición, significa que la ética no es un sistema deonto‐
lógico o axiológico fundado en algún marco conceptual 
como sucede con la ética kantiana.22 Al contrario, la ética 
de lealtad a lo visible está constituida por la manifestación 
de una entidad concreta y específica, en otras palabras, 
está compuesta por una relación en la que tanto el yo 
como el otro se aprecian como seres encarnados y emoti‐
vos.23

La ética de lealtad a lo visible descansa en el sufri‐
miento del otro que se nos presenta aquí y ahora, así 
como también en la respuesta primaria del sujeto a este 
sufrimiento. No obstante, el sacrificio constante del yo 
personal y sus intereses inmediatos por el bienestar de su 
objeto no extingue la autonomía ni el juicio del sujeto. La 
decisión implica la libertad; de ese modo el sujeto puede 
optar por asentir ante las demandas del otro o simplificar‐
lo en su desplazamiento. Por ende, es posible que la res‐
puesta oculte el sufrimiento o cause un mayor sufrimiento 

a los demás. De ese modo la interacción puede exacer‐
bar el conflicto ante el otro, quien es visto de modo gene‐
ral como una molestia. Lamentablemente, no es extraño 
que el otro encuentre en su tránsito un trato hostil e in‐
hospitalario, o sea en algún aspecto responsable de cier‐
tas contrariedades que ratifiquen algunas de sus etique‐
tas.

Sagi toma como punto de partida la cercanía real 
del fenómeno visible; no obstante, considera que se debe 
mantener una distancia ética necesaria con respecto al 
otro. El hecho es que, de acuerdo con el autor, desde un 
reposicionamiento tanto ontológico como epistemológico 
el sujeto persigue lo visible, buscando ver cada vez más 
para que lo visible aparezca en toda su plenitud24 (2018). 
Ahora bien, lejos de una lectura asociada con las conse‐
cuencias sociopolíticas (o biopolíticas) de tal postura, lo 
que nos llevaría a pensar en el control del saber y la inter‐
vención del poder sobre la vida (y aquí consideramos el 
migrante venezolano y el proceso de migración 
"irregular") –tal como Didier Fassin lo interpretaría si‐
guiendo a Foucault, de lo que aquí se trata es de aportar 
una nueva mirada sobre las relaciones interpersonales, 
en la que el otro debe abandonar aquel pedestal en don‐
de Levinas lo dejara. 

Por otro lado, para Fassin (2022) rara vez las refor‐
mas sociales están exentas de juicios morales, lo que po‐
dríamos acercar a las precauciones tomadas por Sagi 
con respecto a las relaciones interpersonales, sin dejar de 
lado los actos fundamentales que una ética de lealtad a lo 
visible ofrece como alternativa a una ética de la frontera 
fundada hasta el momento en la desigualdad y diferencia 
en detrimento del migrante. Por lo mismo la ética de leal‐
tad a lo visible constituye un esfuerzo que no ceja en su 
objetivo de exponer totalmente lo observado y la poten‐
cialidad de sus manifestaciones, e incluso de vincular lo 
que ahora es visible con lo que ya se ha visto y lo que po‐
dría verse en el futuro. 

Asimismo, la ética de lealtad a lo visible rechaza la 
inclinación a borrar la presencia real del otro. Es por ello 
que el sujeto se ve obligado a moldear una disposición 
adecuada que representa su capacidad de respuesta al 
problema moral de la objetivación. Por supuesto, en un 
ensayo anterior Sagi (2000) nos dice que la negación del 
otro tiene lugar de tres formas típicas: adoptar la teoría de 
la compartimentación, internalizar al otro dentro de una 
cultura determinada y respaldar la opinión de que una cul‐
tura es preferible a otra, negándola totalmente. Para Sagi 
(2000), la negación total del otro implica que los indivi‐
duos o las sociedades se atrincheran más profundamente 
en su antigua identidad. De ese modo, en casos 
extremos, el otro es percibido como un demonio, como un 
mal absoluto, precisamente por la amenaza que supone 
para la identidad reafirmada. 

Ahora bien, el retiro interior o auto-retiro es un acto 
del sujeto que permite frenar su inclinación a eliminar la 
distancia que le separa del otro, de ese modo, su capaci‐
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dad de respuesta previene el fracaso de hacer del otro 
algo idéntico a lo mismo, o una cosa o medio para enten‐
der algo distinto. Mediante el auto-retiro permitimos que lo 
visible se convierta en tal, en ese sentido el yo retrocede 
convirtiéndose en su propio objeto y marcando los límites 
de su soberanía. Este movimiento puede observarse 
como un esfuerzo intrapsíquico, aunque para Sagi (2018) 
el retiro es ante todo una postura ética.

De acuerdo con Sagi (2018) "en el contexto de una 
ética de lo visible, el autocontrol se dirige contra la inclina‐
ción epistémica del sujeto a aplicar a lo visible el meca‐
nismo de las relaciones sujeto-objeto" (Sagi, A. 2018, p. 
74).25 En ese sentido, el desarrollo de esta disposición 
práctica del sujeto y su ejercicio en la presencia del otro 
permite que lo visible se revele en la singularidad que le 
caracteriza; en otras palabras, la acción conjunta del 
auto-retiro y el autocontrol habilita su manifestación con‐
creta. De ese modo, asoma el otro como persona especí‐
fica en su única y especial plenitud histórica-cultural-so‐
cial.

"La ética de lealtad a lo visible […] se opone preci‐
samente a la inclinación que lleva a fortalecer al sujeto 
activo. El valor de esta ética se deriva de su nueva pers‐
pectiva sobre las relaciones interpersonales.26 Se con‐
centra en romper la percepción narcisista de los humanos 
que subyace a toda ética estándar en cuyo centro está el 
deber que incumbe al sujeto activo, que ve al otro solo 
como el objeto de su acción" (Sagi, 2018, p. 76). Al con‐
trario de todo intento de objetivación y categorización del 
otro, éste último se nos escapa, siendo vanas nuestras in‐
tenciones de abordarlo y agotar todo su ser. No obstante, 
el sujeto puede crear un reemplazo en cuyo contexto el 
otro pierda su significado.27 Finalmente podemos decir 
que "[e]sta existencia, como tal, impone un deber y una 
responsabilidad, y quien no responde lesiona su misma 
existencia. La pasión por la justicia y la enmienda social 
no es solo una virtud. Es la pasión por realizar la propia 
existencia como "estar con", que se extiende por todo el 
espacio humano" (Sagi, 2023, p. 75)

5. CONSIDERACIONES FINALES
En el campo de la filosofía práctica, la ética de leal‐

tad a lo visible nos ofrece una serie de reflexiones que 
atañen a la disposición del sujeto ante un otro en su reali‐
dad concreta. En ese sentido, los actos fundamentales 
del auto-retiro y el autocontrol proveen una solución que, 
si bien no es permanente, previene la objetivación del 
otro y los demás. De igual modo, los actos fundamentales 
pueden de algún modo ser complementados con los obje‐
tivos que persigue la educación intercultural, así como 
también con la generación de propuestas y nuevas opcio‐
nes a partir del reconocimiento y validación del migrante.

Aunque Sagi no ha abordado explícitamente la 
cuestión de la educación como tema de estudio28, su re‐
flexión y manera de comprender la estructura relacional 
del sujeto son de algún modo estimulantes para atender a 

la educación desde una perspectiva fenomenológica. 
Así, la cercanía del fenómeno migratorio en la Re‐

gión de Tarapacá nos lleva a la necesidad de replantear 
la educación intercultural desde la localidad de las inter‐
acciones sociales. Por esta vía, la ética puede reflexionar 
sobre la realidad de un otro que hasta el momento se ha 
visto sumido en el desprecio, la desigualdad y la diferen‐
cia, mientras su actualidad y condición se convierten en 
una provocación que lleva al rechazo. En ese sentido, la 
ética de lealtad a lo visible se propone como una alternati‐
va a una ética de la frontera caracterizada por el menos‐
cabo del migrante. Por añadidura, seguimos aquella sen‐
da abierta por Williams (2006); en otras palabras, nuestro 
recorrido ha buscado enriquecer los estudios de la fronte‐
ra y la educación desde una perspectiva filosófica. 

Así y todo, de acuerdo con Martine Abdallah-Pret‐
ceille y Louis Porcher (1998), hoy en día la ética se pre‐
senta con una realidad doble, simultáneamente local y 
planetaria, que, sin renunciar a su compleja universalidad, 
pretende un anclaje concreto y localizado.29 Sin haber he‐
cho de la mediación entre una ética deontológica y una 
ética de la compasión nuestro problema principal, consi‐
deramos que la propuesta de Sagi (2018) nos permite re‐
plantear una educación intercultural desde nociones que 
pueden también figurar como un complemento de la justi‐
cia en su carácter regional. Con todo lo anterior, podemos 
aventurarnos a identificar algunas fases de la acción edu‐
cativa30 con el objetivo de replantear la educación inter‐
cultural, asimismo, pensamos que gracias a una reflexión 
basada en la ética de lealtad a lo visible se puede:
• Desarrollar una educación intercultural sobre una 

relación de apertura hacia la presencia del migran‐
te en su realidad específica y concreta, abordando 
tanto las acciones como los aportes ontológicos y 
epistémicos en la relación sujeto/objeto, planteados 
en la propuesta del profesor Sagi.

• Reconocer la propia identidad en contraste con la 
presencia real, la cultura y la condición del otro, así 
como también nuestro rol como sujetos en el ejerci‐
cio del juicio y la valoración de los demás. 

• Afrontar en el marco de la historia reciente los pro‐
cesos de categorización fundados en el prejuicio y 
una visión parcial del otro. 

• Prevenir los espacios de incomprensión y malos 
entendidos que han llevado a la desvaloración del 
migrante (y las minorías), así como también a la 
xenofobia y el ejercicio de la violencia.

• Educar en el autocontrol y estrategias asociadas en 
escenarios de agresión contra el migrante y repre‐
sentantes de otras minorías, sin desconocer la his‐
toricidad de los conflictos recientes. 

• Promover el desarrollo de una "actitud pluralista" 
basada en el respeto y valoración de la opinión del 
otro y, por lo tanto, en el respeto a la persona que 
la representa.En otras palabras, el "reconocimiento 
ético" del migrante.
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Para concluir, podemos agregar que la ética de 
lealtad a lo visible provee las acciones clave para pensar 
las necesidades de una nueva educación intercultural 
desde un planteamiento regional, que no debe necesaria‐
mente vincularse con el relativismo. Las fases que hemos 
propuesto no son excluyentes de otras necesidades que 
algunos autores puedan observar. Pensamos aquí en 
Hohmann (1987) y Nieke (2008) cuando hablamos del fo‐
mento de la solidaridad y del tomar conciencia de las 
oportunidades de enriquecimiento cultural mutuo. Al res‐
pecto, podemos añadir que se ha tratado de construir una 
reflexión que puede ser repensada en contextos en don‐
de la cultura –y todo el dinamismo que la caracteriza– 
esté en contacto con la alteridad del migrante y su res‐
pectivo mundo-de-la-vida. Sin ir más lejos, creemos que 
ese es su potencial y alcance. 
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NOTAS

1.  "No hay duda de que muchas culturas minoritarias 
persisten, en la medida en que han experimentado discri‐
minación y desigualdad económica. Por lo tanto, un nú‐
mero desproporcionadamente grande de personas perte‐
necientes a minorías son pobres, una condición que a 
menudo se confunde con una cultura verdaderamente di‐
ferente" (Carlson, 1976, p. 27).
2.  De acuerdo con el profesor y antropólogo Juan 
Carlos Pérez Medina (2006) entendemos aquí "miseria" 
en un sentido "positivista", en cuanto a ausencia de con‐
diciones materiales de vida digna para el migrante; por 
ejemplo, vivienda, empleo y educación.
3.  Según la nota periodística de Fernanda Paúl 
(2021) para BBC News, al no encontrar oportunidades la‐
borales ni la posibilidad de regularizar su situación migra‐
toria, muchos de los migrantes provenientes de Ve‐
nezuela acaban viviendo en las calles, en precarias con‐
diciones, lo que provoca roces con la población local.
4.  Así también lo podemos constatar en el ensayo de 
Celia González, Camila Villarroel y Michel Riquelme titula‐
do "Propuesta curricular intercultural desde el calendario 
andino: matriz ecometodológica para la enseñanza-
aprendizaje de la cultura y lengua aymara" publicado en 
el año 2021.
5.  De acuerdo con el proyecto educativo institucional 
(PEI) en los establecimientos educativos de Colchane el 
carácter intercultural va asociado al elemento étnico y la 
educación bilingüe. Sin ir más lejos, las escuelas de edu‐
cación básica Enquelga (2021) y Cariquima (2022) tienen 

como misión la inclusión y el respeto por el medio am‐
biente. Así como también el intercambio intercultural valo‐
rando las costumbres y cosmovisión andinas. Por otro 
lado, la escuela básica de Mauque (2021) busca fortale‐
cer la interculturalidad como herramienta para robustecer 
la inclusión de la lengua y cultura de los pueblos origina‐
rios en el sistema educativo. En ese sentido, en la comu‐
na de Iquique se puede destacar la labor de la escuela 
República de Croacia la que imparte desde el año 2014 la 
asignatura de Lengua Indígena Aymara, de ahí que el es‐
tablecimiento se conciba como una escuela bicultural. En 
efecto, desde primero a sexto básico la lengua aymara se 
da como una asignatura más en el currículum del estable‐
cimiento.
 6.  Una "actitud pluralista" se relaciona directamente 
con la noción de pluralidad que ofrece Williams en su 
obra. En ese sentido, el desarrollo de una "actitud plura‐
lista" se refiere a la existencia de múltiples perspectivas 
que otorgan sentido en la vida real de las personas. "No 
podemos entender quiénes somos, en contraste con lo 
que somos, fuera de la condición de pluralismo, fuera de 
la condición de pertenencia a una comunidad política. 
Para adquirir significado, necesitamos encontrar diferen‐
tes formas de ver las cosas que surgen a través de la in‐
teracción con otros humanos con quienes compartimos 
algunas cosas en común y con quienes interactuamos a 
través del habla" (Williams, 2006, p. 98). 
7.  En su introducción a Deepening Divides, Didier 
Fassin (2020) nos menciona la distinción conceptual entre 
fronteras y límites. Mientras ambos conceptos implican 
relaciones de poder y dinámicas de imaginación, las fron‐
teras trabajan sobre principios de inclusión y exclusión, y 
los límites sobre lógicas de solidaridad y desigualdad. Es 
cierto que debemos evitar cosificar tanto las fronteras 
como los límites, incluso debemos ser conscientes de que 
a menudo ambos están vinculados. Por otro lado, Sabine 
Hirschauer (2000) define las fronteras no como delimita‐
ciones territoriales fijas que describen los perímetros y lí‐
mites de los estados, sino como conceptos normativos 
que dan forma a la interacción. Así, las fronteras se pue‐
den entender como "procesos, prácticas, discursos, sím‐
bolos, instituciones o redes a través de las cuales funcio‐
na el poder" (Johnson et al., 2011, p. 62).
8.  Parte importante de la reflexión de Williams sobre 
la ética de la frontera la ocupan las nociones de pluralidad 
y tolerancia. Esta última se construye y propone de un 
modo "enriquecido", con respecto a las anteriores versio‐
nes provenientes de la tradición liberal. Aquí es importan‐
te la lectura que Williams realiza de Hanna Arendt con 
quien propone esta nueva versión. 
9.  Esto queda ilustrado en la nota de CNNChile (oc‐
tubre del 2021) en donde se nos informa que para el res‐
pectivo año ya son 17 los migrantes fallecidos luego de la 
muerte de Magaly del Pilar González León (64 años) – 
ciudadana venezolana que intentó cruzar la frontera entre 
Chile y Bolivia en la comuna de Colchane.
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10.  Se puede agregar que tanto Sagi como Williams, 
escapan de una noción de pluralismo construida desde el 
nacionalismo o desde alguna identidad comunal homoge‐
neizada. 
11.  Recordemos que el principio que subyace a la nor‐
mativa de extranjería actualmente vigente y que repre‐
senta el marco para el accionar del Estado es el principio 
de seguridad nacional.
12.  "Colchane ha estado en los titulares de medios de 
comunicación del mundo, porque enfrenta una tragedia 
humanitaria: ya no son cientos, sino miles los migrantes 
que, desarraigados por la desesperanza, han cruzado la 
frontera desde Bolivia: les espera el frío, la altura, incluso 
la muerte, y una comunidad aymara desbordada". (Gon‐
zález, 2021)
13.  De acuerdo con Keely et al. (2001) podemos en‐
tender una emergencia humanitaria como la situación en 
que gran parte de la población civil se ve afectada por 
una combinación de circunstancias entre las que pode‐
mos destacar la flagrante reestructuración del Estado o la 
sociedad, lo que lleva a un desplazamiento de población 
a gran escala con el consiguiente deterioro de sus condi‐
ciones de vida. Es cierto que Keely ha denominado a este 
fenómeno como emergencia humanitaria compleja; no 
obstante, hemos omitido el adjetivo de notorio carácter 
sistémico con el objetivo de no entorpecer su inclusión. 
14.  Se debe recordar que una de las causales que es‐
tablece la ley como obligatorias para el procedimiento de 
expulsión es el ingreso por pasos no habilitados.
15.  De acuerdo con el actual currículum nacional 
(2022) la interculturalidad se incluye en el programa de 
estudios desde tercer año básico en adelante. Así, la 
asignatura denominada Lengua y Cultura de los Pueblos 
Originarios Ancestrales se imparte en el tercer y cuarto ni‐
vel, mientras que la asignatura denominada Lengua Indí‐
gena se enseña desde quinto a octavo año. En el mismo 
sentido, la ley general de educación (LGE) establece la 
interculturalidad como parte de los principios de la educa‐
ción. En efecto, de acuerdo con el programa correspon‐
diente a la primera unidad de tercer año básico (2021), el 
principio de interculturalidad cumple con la misión de ofre‐
cer una expectativa formativa sobre el aprendizaje de la 
lengua y la cultura de los pueblos indígenas, establecida 
para cada año del nivel de educación básica. 
16.  "En abril de 1990 un importante seminario interna‐
cional se realizó en la ciudad de Iquique, precisamente en 
Educación Intercultural, un tema que había estado com‐
pletamente ausente de la educación rural (y urbana) en la 
región y en Chile. Fue organizado por el Taller de Estu‐
dios Regionales, la Universidad Arturo Prat y la O.N.G. 
italiana Terra Nuova. Llegaron a ese encuentro importan‐
tes especialistas nacionales e internacionales, con una 
importante cobertura de prensa, como una primera mues‐
tra de un cambio de ambiente no solo político sino tam‐
bién cultural en la región" (González Miranda, 2002, p. 
236).

17.  Fundador en el Reino Unido del Instituto de Cohe‐
sión Comunitaria (iCoCo).
18.  "El concepto de mundo-de-la-vida se utiliza aquí 
para poder captar con mayor precisión los fenómenos del 
etnocentrismo y la omnipresente hostilidad en el contacto 
entre culturas. Es particularmente adecuado para explicar 
la certeza con la que las interpretaciones elementales 
pueden declararse como las únicas posibles y verdaderas 
dentro de las culturas" (Nieke, 2008, pp. 51-52).
19.  "A primera vista, una comprensión de la cultura 
orientada a la coherencia puede parecer atractiva porque 
confirma las diferencias culturales percibidas subjetiva‐
mente, por ejemplo, entre países individuales. Sin embar‐
go, incluso en el sentido de una simplificación permisible, 
la idea de una integración coherente del individuo en una 
sola cultura es difícil de mantener en la era de la globali‐
zación y la diferenciación de las sociedades. A más tardar 
en la década de 1990, la imagen de un mapa global de di‐
ferentes culturas que aún prevalecía a principios de la dé‐
cada de 1970 ya no podía mantenerse. La unidad de es‐
pacio, grupo y cultura ha resultado ser una ficción" (Wolff, 
2017, p. 17)
20.  "Así pues, lo que resulta decisivo en una ética de 
la compasión no es la obediencia al deber, a un imperati‐
vo, el "respeto a la ley" (como sería el caso de la moral de 
Kant) sino la forma de responder a la interpelación ajena, 
a la presencia y a la ausencia del otro, a su apelación y a 
su demanda" (Mèlich, 2010, p. 230).
21.  La epifanía del Otro comporta un significado 
propio, independiente de aquel recibido por el Otro desde 
su contexto o conjunto cultural. "[E]sta significación mun‐
dana viene a ser perturbada y atropellada por otra pre‐
sencia, abstracta y no integrada al mundo. Su presencia 
consiste en venir hacia nosotros, en abrir una entrada. Lo 
que puede ser formulado en estos términos: ese fenó‐
meno que es la aparición del Otro [Autrui] es también ros‐
tro, o aun así (para indicar esta entrada en todo 
momento, en la inmanencia y en la historicidad del fenó‐
meno): la epifanía del rostro es visitación" (Levinas, 2000, 
pp. 59-60).
22.  Según el autor, a diferencia de una ética estándar 
como la kantiana, la ética de lealtad a lo visible altera el 
estatus del sujeto moral, así como también la presencia 
del otro como mero objeto del deber o de la acción moral. 
"Desde la perspectiva de una ética deontológica, lo visible 
no es más que un dato fáctico ponderado por el principio 
universal que se le aplica […]. La actitud hacia el otro, por 
lo tanto, no está impulsada por su dolor y angustia espe‐
cíficos, sino que deriva de un marco conceptual universal. 
El otro es sólo el objeto del deber universal, pero no crea 
como tal el deber, la exigencia de acción" (Sagi, 2018, p. 
56).
23.  "El sesgo "racionalista" de las teorías universalis‐
tas en la tradición kantiana tiene al menos dos conse‐
cuencias. Al ignorar o más bien abstraerse de los aspec‐
tos incrustados, contingentes y finitos de los seres huma‐
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nos, estas teorías están ciegas a la variedad y riqueza, 
así como a la importancia del desarrollo emocional y del 
carácter" (Benhabib, 2007, p. 50)
24.  Es verdad que la reflexión sobre la educación in‐
tercultural nos advierte sobre la especificidad de la 
mirada. De acuerdo con el profesor Wolfgang Nieke 
(2008), tal enfoque siempre puede tener un efecto sepa‐
rador, que lleva a perder de vista lo común del fenómeno. 
No obstante, lo contrario también es cierto, una mirada 
sobre lo común pierde de vista lo específico a través de 
similitudes, disolviendo lo particular en necesidades hu‐
manas generales. 
25.  Por lo que se refiere al autocontrol, la psicología lo 
entiende como la regulación "autoiniciada" de los impul‐
sos. En consecuencia, es una acción que parte de los in‐
dividuos; asimismo, en el caso de Sagi (2018) parte del 
sujeto y se concreta a menudo en la presencia del otro. 
Es sabido que el autocontrol tiene una amplia atención 
por parte de la filosofía y la psicología, de ahí que se 
tome como un esfuerzo intrapsíquico para luego hablar 
de las situaciones estratégicas que lo involucran (Duck‐
worth et al., 2016). No obstante, el papel del individuo es 
fundamental, así como también el monitoreo de las situa‐
ciones que constituyen su contexto y de su propia perso‐
na. Asimismo, entendido como una cuestión de acción, el 
autocontrol se puede manifestar como inhibición. Esta "se 
refiere a factores disposicionales o situacionales que au‐
mentan la probabilidad de que las personas superen un 
impulso agresivo" (Denson et al., 2012, p. 20). 
26.  De acuerdo con Sagi (2018) una parte importante 
de la lealtad se desarrolla en la interacción personal de 
los individuos.
27.  Recordemos que "[l]os mecanismos de autoregula‐
ción no entran en juego a menos que estén activados. Se 
pueden utilizar muchas maniobras psicosociales para 
desvincular las autosanciones morales de la conducta in‐
humana. La activación selectiva y la desvinculación de las 
autosanciones permite diferentes tipos de conducta por 
parte de personas con los mismos estándares morales. 
De hecho, las crueldades a gran escala suelen ser perpe‐
tradas por personas que pueden ser consideradas y com‐
pasivas en otras áreas de sus vidas. Incluso pueden ser 
despiadados y humanos simultáneamente con diferentes 
individuos, dependiendo de a quién incluyan y excluyan 
de su categoría de humanidad" (Bandura, 2016, p.2)
28.  Nos referimos aquí específicamente a Living with 
the Other. The Ethic of Inner Retreat.
29.  Algo similar podemos encontrar en la cita de Corti‐
na Martínez en la obra del profesor Martínez Navarro: 
"[c]ada "ética aplicada" hunde sus raíces en un doble 
suelo: por un lado, en los principios éticos generales que 
trazan el marco de convivencia y cooperación que sirve 
de base a la sociedad en su conjunto, y por otro lado, los 
principios éticos específicos que los propios protagonistas 
y afectados de cada ámbito han ido apuntando como rele‐
vantes a lo largo de una dilatada práctica histórica" (Mar‐

tínez Navarro, 2000, p. 21).
30.  De acuerdo con Sagastizábal (2000), las fases de 
la acción educativa intercultural son: a) el reconocimiento 
y la expresión de la propia identidad/apertura a la identi‐
dad del otro; b) el reconocimiento y "jerarquización" de los 
elementos comunes y diferenciales de las diversas cultu‐
ras, así como también la búsqueda e impulso de la homo‐
geneidad humana; y c) el respeto por los caracteres hete‐
rogéneos, además de la práctica de los valores pluri-inter‐
culturales conforme a principios básicos admitidos.  
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